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Orden del día

Exposición del Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa 

Se abre la sesión a las 15.10 horas.

Aprobación del orden del día


Queda aprobado el orden del día.

Exposición del Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa

El Presidente (habla en francés): De conformidad con el artículo 39 del reglamento provisional del Consejo, invito al Sr. Eamon Gilmore, Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa y Viceprimer Ministro y Ministro de Asuntos Exteriores y Comercio de Irlanda a participar en el examen de la cuestión.


El Consejo de Seguridad comenzará ahora el examen del tema que figura en el orden del día.


Tiene la palabra el Sr. Gilmore.


Sr. Gilmore (habla en inglés): Es un placer y un honor para mí hablar ante el Consejo de Seguridad en mi calidad de Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE). En mi discurso de hoy, explicaré resumidamente las principales prioridades de la presidencia de Irlanda de la OSCE y trataré algunas cuestiones clave comunes de nuestras dos organizaciones.


La OSCE, que se compone de 56 Estados y cubre una población de más de 1.000 millones de personas, es la mayor organización regional del mundo en virtud del Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas. Tanto las Naciones Unidas como la OSCE se basan en unos principios básicos y unos valores comunes. Compartimos la convicción de que la seguridad debe enfocarse desde un punto de vista integral para lograr abordar todas sus dimensiones.

En el discurso que pronuncié ante el Consejo Permanente de la OSCE en enero, señalé que Irlanda adoptaría un enfoque pragmático e imparcial respecto de las responsabilidades de nuestra Presidencia. Observé que nuestro objetivo era elaborar un conjunto de prioridades que garantice un enfoque equilibrado y coherente en las tres dimensiones: político-militar, económica y ambiental, y humana. Hoy puedo asegurar al Consejo de Seguridad que en 2012 vamos a llevar adelante la tarea en todas esas esferas. Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para lograr resultados concretos y ofrecer beneficios tangibles. Estoy firmemente comprometido con el concepto de la OSCE de una seguridad común, integral e indivisible sobre la base de un conjunto interdimensional de principios y compromisos convenidos.

Irlanda siempre ha concedido gran importancia a la dimensión humana, y este año vamos a tener un programa ambicioso. La Presidencia irlandesa trabajará en estrecha colaboración con la Oficina de Instituciones Democráticas y Derechos Humanos, el Alto Comisionado para las Minorías Nacionales de la OSCE y la Oficina del Representante de la OSCE para la Libertad de los Medios de Comunicación con el fin de abordar casos concretos de no cumplimiento de los compromisos de la OSCE y llevar adelante una serie de cuestiones clave.

Tenemos la intención de dar prioridad a la cuestión de la libertad en Internet. Al igual que en otras partes del mundo, la amenaza a la libertad de expresión en Internet está cada vez más presente en la región de la OSCE, y parece estar creciendo. Vamos a trabajar para procurar que los compromisos existentes de la OSCE en relación con la libertad de expresión y la libertad de los medios de comunicación se apliquen a todas las formas y los medios de expresión. Como parte de esos esfuerzos, tenemos la intención de organizar en junio próximo una conferencia en Dublín para los Estados participantes de la OSCE, en la que se tratará de avanzar hacia una comprensión común de las cuestiones involucradas.

También está prevista una serie de actividades sobre otras cuestiones relacionadas con la dimensión humana. Tenemos previsto organizar reuniones centradas en la libertad de asociación y reunión, la libertad de religión y de creencias, la trata de seres humanos y el racismo y la intolerancia en el deporte. Irlanda también tiene la intención de mantener los más altos estándares en las actividades de observación de las elecciones de la OSCE. Este año habrá elecciones importantes en toda la región de la OSCE.

En cuanto a la dimensión político-militar, esperamos ver un progreso constante en la actualización de las medidas de fortalecimiento de la confianza y la seguridad y la mejora de la capacidad de prevención de conflictos de la OSCE. Vamos a desarrollar una labor que permita a la OSCE profundizar su participación en todas las etapas del ciclo de los conflictos y fortalecer su capacidad de hacer frente a los conflictos, desde la prevención hasta la resolución. En este sentido, trabajaremos en estrecha colaboración con el Secretario General de la OSCE, Lamberto Zannier, sobre la aplicación de la decisión sobre el ciclo de un conflicto que se acordó en la reunión ministerial de Vilnius.

Vamos a examinar las opciones que están a nuestra disposición para hacer progresos en las esferas del control de armas, la prevención y la resolución de los conflictos y las amenazas transnacionales, que plantean retos a todas nuestras sociedades. En relación con la actualización del Documento de Viena, trabajaremos con los Presidentes del Foro para la Cooperación en materia de Seguridad a fin de aprovechar los buenos resultados obtenidos el año pasado. También alentaremos a los Estados participantes que son partes en el Tratado sobre las fuerzas armadas convencionales en Europa a esforzarse por superar el estancamiento actual en esta esfera.

Un desafío común a nuestras dos organizaciones es garantizar la cooperación estrecha y eficaz para hacer frente a las complejas amenazas transnacionales. Una esfera clave de interés común es la lucha contra el terrorismo, en que el foco de la actividad de la OSCE es apoyar la aplicación de los instrumentos de las Naciones Unidas de lucha contra el terrorismo. La OSCE también coopera estrechamente con la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC). Durante nuestra Presidencia, tomaremos como base nuestros esfuerzos conjuntos para hacer frente a las amenazas transnacionales como la delincuencia organizada, las amenazas cibernéticas —incluida la delincuencia cibernética— las drogas, el terrorismo y el tráfico.

Dentro de la dimensión económica y ambiental, el tema central de la Presidencia irlandesa será la promoción de la seguridad y la estabilidad mediante la buena gobernanza. Creemos firmemente que una gobernanza débil socava el desarrollo económico y expone a los Estados a riesgos de seguridad mayores. También en este caso, vemos un gran potencial para fortalecer la actual cooperación con las Naciones Unidas en este ámbito.

La ratificación por Irlanda el año pasado de la Convención de las Naciones Unidas contra la Corrupción señala nuestra determinación de intensificar la cooperación internacional en esta esfera. La Convención de las Naciones Unidas es un tratado amplio contra la corrupción, que exige a los países que apliquen regímenes jurídicos y regulatorios en los sectores público y privado. La decisión del Consejo Ministerial de la OSCE sobre la lucha contra la corrupción destaca esa Convención y alienta a los Estados participantes de la OSCE a ratificarla. Durante nuestra Presidencia, vamos a promover dentro de la OSCE el diálogo sobre la función que puede desempeñar para apoyar y alentar la aplicación de esa Convención.

En el curso de nuestra Presidencia, nos centraremos en particular en las medidas de lucha contra la corrupción, el blanqueo de dinero y la financiación del terrorismo. También analizaremos el tema de la confiscación de los beneficios de la actividad delictiva. En este sentido, tenemos la intención de destacar la labor de la Oficina de Activos Delictivos de Irlanda como modelo que podrían considerar otros Estados participantes.

Como Presidente en ejercicio, buscaré formas para avanzar en el logro de soluciones duraderas a una serie de conflictos que persisten en el área de la OSCE. Entre ellos se encuentran los conflictos en Moldova sobre el territorio de Transdniestria; en Georgia en relación con los territorios de Abjasia y Osetia del Sur; y el conflicto de Nagorno-Karabaj. He nombrado dos representantes especiales para que me ayuden a hacer frente a esos conflictos complejos.

En cuanto a Moldova y Transdniestria, estamos dispuestos a aprovechar el impulso logrado por Lituania en la reanudación con éxito de las conversaciones oficiales “5+2”. Esperamos con interés acoger las primeras conversaciones oficiales en virtud de nuestra Presidencia en Dublín a finales de este mes.

La situación en Georgia, en particular la situación humanitaria, es motivo de máxima preocupación. Irlanda apoya firmemente las conversaciones de Ginebra para facilitar la participación de todos los interesados y determinar un camino a seguir. Acogemos con gran satisfacción la fructífera cooperación con las Naciones Unidas en estas conversaciones y me gustaría rendir un homenaje a la labor del Representante de las Naciones Unidas para las conversaciones internacionales de Ginebra, el Embajador Antti Turunen y su equipo.

También encomiamos los continuos esfuerzos del Grupo de Minsk de la OSCE orientados a abordar el conflicto de larga duración de Nagorno-Karabaj, y esperamos con interés trabajar en estrecha colaboración con los copresidentes y otros miembros del Grupo de Minsk durante el año.

Para apoyar esos esfuerzos, vamos a aprovechar nuestra propia experiencia en materia de resolución de conflictos. El 27 abril, en Dublín, seré el anfitrión de una conferencia que se centrará en Irlanda del Norte como caso de estudio, con el fin de explorar una serie de aspectos que podrían ser aplicables a situaciones de conflicto en la región de la OSCE. Creo que, mostrando que ha sido posible crear y consolidar la paz en Irlanda del Norte y explicando cómo se logró y cómo se está sosteniendo, podemos alentar a los que participan en negociaciones en otras partes a perseverar en sus esfuerzos. También voy a compartir algunas de las experiencias de Irlanda en esta esfera por conducto del Grupo de amigos de la mediación de las Naciones Unidas, del que Irlanda es miembro. Quiero aprovechar esta oportunidad para celebrar la mejora de vital importancia que ha tenido lugar en los últimos años en la capacidad de las Naciones Unidas en materia de mediación, que hemos tenido el placer de apoyar sobre una base nacional.

En una época de recursos limitados y amenazas transnacionales cada vez más complejas, es indispensable desarrollar una asociación más profunda entre la OSCE y las Naciones Unidas. Nuestra cooperación ha avanzado no solo en el desarrollo de enfoques comunes respecto de los desafíos que enfrentamos, sino también en el terreno operativo. La misión de la OSCE en Kosovo es el primer ejemplo de participación integral de la organización en una operación dirigida por las Naciones Unidas. La resolución 1244 (1999) asigna a esa misión la tarea específica de asumir la función de liderazgo en los asuntos relacionados con el fortalecimiento de las instituciones y la democracia y con los derechos humanos y el estado de derecho. De hecho, el ex Representante Especial de las Naciones Unidas para Kosovo y Jefe de la Misión de Administración Provisional de las Naciones Unidas en Kosovo (UNMIK), Lamberto Zannier, actualmente se desempeña como Secretario General de la OSCE. A través de las valiosas contribuciones que ha hecho a ambas organizaciones, representa un ejemplo de la relación cada vez más cercana entre ellas. 

Existe una cooperación estrecha y eficaz entre muchas de las 16 misiones de la OSCE en el terreno con muchos organismos de las Naciones Unidas, en particular con el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados y la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. En cuanto al Afganistán, recuerdo que el Secretario General Ban Ki-moon, en su discurso ante la Cumbre de la OSCE celebrada en Astana, acogió con especial beneplácito una mayor participación de la OSCE. Me complace confirmar que vamos a promover la aplicación de la decisión acordada en la reunión ministerial de Vilnius a través de proyectos concretos en el Afganistán, en estrecha cooperación con las Naciones Unidas y otros agentes internacionales en la región. 


Las Naciones Unidas han proporcionado un fuerte liderazgo en la cuestión de la mujer y la paz y la seguridad, como se refleja en la resolución 1325 (2000). El plan de acción nacional de Irlanda, lanzado el pasado noviembre, es una poderosa declaración de nuestro compromiso con los derechos de las mujeres afectadas por los conflictos. En el marco de la OSCE, el Foro para la Cooperación en Materia de Seguridad lleva a cabo la promoción de la resolución 1325 (2000). A ese respecto, una oficina militar dedicada a ese tema, con sede en nuestra Misión Permanente de la OSCE en Viena, ha recibido el encargo de examinar la forma en que el Foro puede apoyar la aplicación de esa y otras resoluciones relacionadas con el género y la seguridad. 


Ante nosotros tenemos muchas tareas que cumplir al dirigir los trabajos de la Organización a través de una amplia gama de actividades. Para Irlanda constituye un honor desempeñar esa importante responsabilidad multilateral en 2012. Como Presidente de la OSCE, un asociado clave a nivel regional de las Naciones Unidas, prometo mi apoyo y colaboración plenos. Estoy seguro de que nuestra cooperación será un gran éxito. 


El Presidente (habla en francés): Agradezco al Sr. Gilmore su exposición informativa. 

Ahora tienen la palabra los miembros del Consejo que deseen formular declaraciones. 


Sr. Tatham (Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte) (habla en inglés): Deseo dar hoy una cálida bienvenida al Tánaiste y Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio de Irlanda, Sr. Gilmore, al Consejo, en su calidad de Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE). Le doy las gracias por su exposición informativa. 


El Reino Unido apoya plenamente las prioridades expuestas hoy por el Presidente en ejercicio. La promoción y la protección de los derechos humanos, las libertades fundamentales, la democracia y el estado de derecho son las piedras angulares de la OSCE. Es necesario que todos los Estados participantes de la OSCE realicen mayores esfuerzos para garantizar no solo que cumplen plenamente los compromisos que han contraído libremente, sino también para reconocer que los compromisos tienen que seguir el ritmo de la evolución del mundo real. Por ejemplo, la libertad de los medios de comunicación debe actualizarse para reflejar los enormes cambios en la tecnología de la información de los últimos años. Somos conscientes de que el consenso en ese ámbito delicado será difícil de alcanzar, pero estamos seguros de que el liderazgo de Irlanda, sobre la base de la excelente labor de la Presidencia lituana de la OSCE en el año 2011, nos puede seguir impulsando. Acojo con satisfacción el énfasis dado a la libertad de expresión en línea en las palabras que acabamos de escuchar del Presidente. 


Como el Presidente en ejercicio acaba de señalar, los conflictos dentro del ámbito de la OSCE siguen sin encontrar solución. Acogemos con gran satisfacción la intención de Irlanda de dar un particular énfasis a la necesidad de avanzar en la resolución de tales conflictos. Por supuesto, cada conflicto es diferente, con su propia historia y circunstancias, pero se pueden aprender lecciones importantes de los esfuerzos exitosos y no exitosos en la resolución y prevención de conflictos. Nos hacemos eco de los pensamientos del Presidente en ejercicio de que compartir la experiencia exitosa de la solución de conflictos en Irlanda del Norte puede contribuir a revelar algún punto en común con respecto a ideas nuevas y renovado impulso. En consecuencia, acogemos con agrado y esperamos con interés la conferencia prevista en Dublín en abril para examinar esas cuestiones. Estamos dispuestos a participar plenamente y a un alto nivel en ese acto. 


El Reino Unido también sigue comprometido con el control de armas convencionales y con la construcción de regímenes de confianza y seguridad en toda Europa, que contribuyen en gran medida a la transparencia y la previsibilidad, y, por lo tanto, a la estabilidad europea. Lamentamos que la aplicación en ese ámbito sea incompleta. Es evidente que dentro de la OSCE se necesitan mayores esfuerzos para actualizar y revitalizar los instrumentos clave, y acogemos con gran satisfacción la intención de la Presidencia irlandesa de apoyar tal esfuerzo. 


El Reino Unido tiene actualmente el honor de ocupar la Presidencia del Comité de Ministros del Consejo de Europa. Apreciamos en gran medida las expectativas que despierta esta oportunidad excepcional de dirigir los trabajos del Consejo de Europa durante seis meses. El tema genérico de nuestra Presidencia es la promoción y protección de los derechos humanos, lo que refleja la importancia que asignamos a la labor de dimensión humana de la OSCE. Instamos a todos los Estados participantes de la OSCE, en primer lugar, a que redoblen sus esfuerzos por cumplir plenamente sus compromisos existentes en materia humana, y en segundo lugar, reconozcan la necesidad de seguir ampliando los compromisos. Tenemos que revisar cuestiones como la protección de los periodistas y la libertad de expresión en los medios digitales y en el ciberespacio. 


El continente europeo ha experimentado un enorme cambio político en los últimos 30 años, impulsado por la voluntad de las personas de conseguir mayores libertades y una democracia verdadera. Todos los gobiernos son responsables de escuchar y responder de forma adecuada y completa a las demandas de la población a la que sirven. 


El papel de la Presidencia en ejercicio de la OSCE es a la vez un gran honor y una gran responsabilidad. Celebramos la forma en que Irlanda ha planteado la tarea, con un programa y prioridades que promueven los principios de los derechos humanos y las libertades fundamentales, la democracia, el buen gobierno y el estado de derecho en que se funda la OSCE. 


Sr. Churkin (Federación de Rusia) (habla en ruso): Doy la bienvenida al Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), el Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio de Irlanda, Sr. Gilmore. Las prioridades de la Presidencia irlandesa presentadas al Consejo de Seguridad constituyen una base sólida para la aplicación de planes bien diseñados. Tenemos la esperanza de que permita que la organización llegue a un nuevo nivel cualitativo. Todos queremos ver a una OSCE que sea más eficaz y que responda a los intereses de todos sus Estados miembros. 


La Federación de Rusia promueve un amplio desarrollo y la mejora de la cooperación entre las Naciones Unidas y su Consejo de Seguridad, por un lado, y los mecanismos regionales y subregionales por otro lado, entre los que la OSCE ocupa un lugar importante. Dicha cooperación debe basarse en el sólido fundamento de la Carta de las Naciones Unidas, en particular el Capítulo VIII, teniendo debidamente en cuenta las ventajas relativas de tales organizaciones y mecanismos internacionales. No cabe duda de que el Consejo de Seguridad tiene la responsabilidad principal de mantener la paz y seguridad internacionales. 


La OSCE entra en el nuevo año con un sólido conjunto de instrumentos para el establecimiento de una comunidad de seguridad igual e indivisible, que se extiende desde Vancouver hasta Vladivostok. En primer lugar hay que citar el problema de las amenazas y los retos transnacionales, como la lucha contra las drogas, el marco de actividad policial y el mandato de la lucha contra el terrorismo de la OSCE. Esperamos con interés la concertación de acuerdos sobre los instrumentos estratégicos y la adopción de las decisiones relevantes. 


Un reto importante es la elaboración de medidas de fomento de confianza en el uso por parte de los Estados Miembros de la tecnología de información y de comunicación a fin de fortalecer los esfuerzos mundiales de las Naciones Unidas destinados a mejorar el intercambio internacional de información y la seguridad. Esperamos que las conclusiones de la conferencia anual de examen de la seguridad, así como de las conferencias sobre la lucha contra las drogas y el terrorismo, harán contribuciones regionales de gran envergadura a esos esfuerzos mundiales, incluidos los realizados bajo los auspicios del Consejo de Seguridad. 


La dimensión humana de la OSCE exige un nuevo planteamiento, sobre todo para rechazar la selectividad en cuanto al país y las cuestiones temáticas y para dar la debida importancia a los temas importantes en materia de derechos humanos. La solución de la crisis sigue siendo una de las funciones clave de la OSCE. Consideramos que la solución duradera de los conflictos es posible solo a través de negociaciones sustantivas y creativas para llegar a un compromiso, con la participación de todas las partes interesadas. A tal fin, la Presidencia de la OSCE debe tener en cuenta que algunos de los conflictos denominados congelados ya no tienen por qué ser así. Nuestro enfoque debe tener en cuenta las nuevas realidades geopolíticas. 


Esperamos que la labor de la OSCE en 2012 en ese ámbito se base en los principios acordados del acuerdo: el consenso, el estado de derecho internacional, la solución pacífica de conflictos a través de negociaciones llevadas a cabo dentro de los actuales foros, la inadmisibilidad del uso de la fuerza y el consentimiento de todas las partes en los conflictos con respecto a las medidas propuestas por la OSCE. Apoyamos los esfuerzos destinados a reformar la OSCE para mejorar la eficacia de su labor, sobre todo mediante la revisión de su documento fundacional. Esperamos que Irlanda prosiga sus esfuerzos en esa materia. 


Tenemos esperanza de que la filosofía de la Presidencia irlandesa expuesta a través de los objetivos por el Sr. Gilmore permita a la organización superar las crisis de los últimos años y adaptarse a las nuevas realidades internacionales. Estamos dispuestos a trabajar con la Presidencia de Irlanda y con todos los demás Estados participantes en esta cuestión. Le deseamos al Sr. Gilmore mucho éxito a la hora de hacer frente a los actuales desafíos urgentes que afronta la OSCE.

Sra. DiCarlo (Estados Unidos de América) (habla en inglés): Deseo dar la bienvenida al Consejo de Seguridad al Viceprimer Ministro Gilmore y encomiar tanto a él como a Irlanda por haber asumido la Presidencia de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa. Le doy también las gracias por su amplia exposición informativa de hoy.

La Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) tiene capacidades singulares en materia de ayudar a los 56 Estados participantes de la OSCE y a los 12 Estados asociados de la OSCE, con respecto a una gama de preocupaciones en materia de seguridad. Como la organización regional del Capítulo VIII más grande del mundo en virtud de la Carta de las Naciones Unidas, la OSCE es un asociado fundamental en cuanto a aplicar las obligaciones jurídicas internacionales que se exigen en las resoluciones del Consejo de Seguridad. Es un multiplicador regional eficaz para las Naciones Unidas y contribuye considerablemente a la promoción de la paz y la estabilidad. En ese sentido, hay varios aspectos que deseo plantear.

En primer lugar, los Estados Unidos agradecen el papel fundamental que la OSCE desempeña en la construcción institucional democrática, supervisando las elecciones y brindando asistencia técnica a los gobiernos y a la sociedad civil. Los Estados Unidos también acogen con satisfacción el compromiso de la OSCE de respaldar la transición en África Septentrional y de trabajar con los gobiernos que intentan crear sociedades pluralistas y democráticas. Acogemos con beneplácito la continuación de la colaboración estrecha entre las Naciones Unidas, la OSCE y otras organizaciones regionales para ayudar a esa transición. En los Balcanes Occidentales, Europa Oriental, Asia Central y el Cáucaso, las 16 misiones y oficinas sobre el terreno de la OSCE respaldan una amplia gama de prioridades y organismos especializados de las Naciones Unidas, en particular la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados y la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos.

Por ejemplo, la OSCE respaldó la creación de centros de seguridad regional en Asia Central y en el Cáucaso a través de sus misiones sobre el terreno. La Oficina de la OSCE en Baku trabaja con la Comisión Económica de las Naciones Unidas para Europa con miras a promover un acuerdo entre Azerbaiyán y Georgia sobre los recursos hídricos comunes. La Misión de la OSCE en Kosovo desempeña un papel fundamental con respecto a ayudar al desarrollo de la democracia y las nuevas instituciones de Kosovo. Por ejemplo, la misión ayudó a crear oficinas municipales en Kosovo para proteger los derechos de los desplazados, los repatriados y los miembros de la comunidad, elemento fundamental para apoyar los esfuerzos de las Naciones Unidas.

En segundo lugar, respaldamos firmemente los esfuerzos de la OSCE para proteger los derechos humanos y promover la tolerancia y la no discriminación a través de su Oficina de Instituciones Democráticas y Derechos Humanos. Los Estados Unidos siguen centrando su atención en las cuestiones de género, sobre todo la discriminación y la violencia contra la mujer, y agradecemos mucho el apoyo de la OSCE, a través de su Foro para la Cooperación en materia de Seguridad, a la aplicación de la resolución 1325 (2000) relativa a la mujer, la paz y la seguridad.

La OSCE es también un foro importante para ayudar a los Estados a adaptarse a los cambios del siglo XXI, incluso ampliando nuestro apoyo a las libertades fundamentales y su protección en esta era digital. Esperamos con interés los resultados de la conferencia que se celebrará en Dublín, en junio, de los Estados de la OSCE sobre esta importante cuestión.

En tercer lugar, la OSCE ha demostrado su capacidad en materia de alerta temprana, prevención de conflictos, solución de conflictos y respuesta a las atrocidades. Exhortamos a que se alcancen progresos en el proceso del Grupo de Ginebra, presidido conjuntamente por las Naciones Unidas, la OSCE y la Unión Europea, para resolver las cuestiones pendientes entre Georgia y Rusia. En Moldova, acogemos con satisfacción la reanudación de las conversaciones oficiales de los 5+2 destinadas a encontrar una solución general a la cuestión de Transdniestria. En calidad de Copresidente del Grupo de Minsk, los Estados Unidos siguen comprometidos al más alto nivel con lograr una solución pacífica y duradera al conflicto de Nagorno-Karabaj.

Los Estados Unidos celebran la labor de las misiones sobre el terreno de la OSCE en los Balcanes para supervisar los juicios locales de crímenes de guerra y brindar asistencia para respaldar los procesos de la reforma jurídica. Acogemos con satisfacción la colaboración de la OSCE con el Tribunal Internacional para la ex-Yugoslavia sobre el proyecto de justicia para los crímenes de guerra, que transfiere experiencias y conocimientos a los tribunales locales. La Iniciativa de Seguridad de la Comunidad de la OSCE también ayuda a restablecer la confianza entre los ciudadanos y los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley tras los disturbios que se produjeron en 2010 en Kirguistán, lo que contribuye a la labor de las Naciones Unidas en las situaciones después de los conflictos.

Por último, la OSCE continúa su firme defensa junto con los Estados participantes sobre la lucha contra las amenazas nacionales. Los Estados Unidos siempre defienden la plena aplicación de las resoluciones del Consejo de Seguridad, y hemos comprobado que la OSCE es un valioso asociado en ese sentido. Con ese fin, hemos asignado recursos extrapresupuestarios a la OSCE en apoyo a los esfuerzos de no proliferación que realizan las Naciones Unidas en la actualidad. Exhortamos a los demás miembros del Consejo de Seguridad a que consideren la posibilidad de brindar una contribución modesta, sea financiera o en especie, para ayudar a mantener esa exitosa iniciativa regional, que es una contribución de valor añadido a los esfuerzos del Comité establecido en virtud de la resolución 1540 (2004) y la Oficina de Asuntos de Desarme de las Naciones Unidas.

Los Estados Unidos respaldan también los proyectos en curso de la OSCE con los Estados de Asia Central y el Afganistán para fortalecer las capacidades de esos países para hacer frente a los problemas de seguridad transfronteriza, entre ellos, el tráfico de estupefacientes, las amenazas cibernéticas, el terrorismo, y la proliferación de las armas de destrucción en masa. Acogemos también con satisfacción la decisión adoptada por los ministros de la OSCE en la reunión del Consejo Ministerial celebrada en Vilnius en diciembre de 2011 de ampliar el apoyo de la organización al Afganistán en todas las dimensiones. Exhortamos también a la OSCE a que siga realizando esfuerzos para promover la cooperación entre el Afganistán y los Estados de Asia Central, la cual facilitará la seguridad, el desarrollo y la prosperidad a largo plazo de esos países.

Los Estados Unidos se enorgullecen de ser miembro de la OSCE. Valoramos los compromisos fundamentales de la organización, los cuales han brindado claridad, estabilidad y continuidad a los Estados participantes durante más de 35 años en nuestro esfuerzo común por promover la seguridad general en las regiones euroatlántica y euroasiática. Esos compromisos siguen siendo tan pertinentes hoy como lo fueron en 1975. 


Sr. Osorio (Colombia): Permítaseme, en primer lugar, dar las gracias al Sr. Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio de Irlanda, Sr. Eamon Gilmore, por su declaración y por la importante exposición que nos ha hecho sobre las perspectivas de la OSCE frente a la cooperación con las Naciones Unidas y los retos que plantea la seguridad.

La información que hemos recibido nos invita a una importante reflexión respecto del funcionamiento del propio Consejo de Seguridad. El Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas prevé la contribución de las organizaciones regionales como parte integral de la seguridad colectiva y valora su visión, acciones e iniciativas para encontrar soluciones en el ámbito de su competencia. De esta manera, hemos venido impulsando el diálogo y la cooperación con organizaciones en todas las latitudes del mundo pues consideramos esta interacción un mejor entendimiento de las situaciones específicas y una forma de promover los enfoques integrales en materia de seguridad al integrar aspectos humanos, políticos, económicos, ambientales y militares, propios de las dinámicas regionales.

Colombia reconoce que la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) cumple un papel muy importante en la resolución de conflictos y promoción de la paz y la seguridad, así como el respeto por los derechos humanos y el estado de derecho. Destacamos la coincidencia de principios entre las dos organizaciones, por lo cual compartimos la visión sobre el carácter esencial de la libertad, la democracia y el respeto de los derechos humanos como requisitos fundamentales en el sustento de la paz y la seguridad.

La interacción entre el Consejo de Seguridad y la OSCE ha servido para que estos dos órganos intercambien opiniones de manera franca y promuevan mecanismos apropiados de apoyo a situaciones de interés común. Valoramos, por ello, el apoyo ofrecido a los trabajos de la Misión de Administración Provisional de las Naciones Unidas en Kosovo y los planes de ampliar su participación en Kosovo; su participación en el Afganistán y su cooperación con otros países de la región, así como las iniciativas relacionadas con el combate al terrorismo, el delito cibernético, el comercio ilícito de armas, entre otros desafíos transnacionales.

Para Colombia, es prioritario que las Naciones Unidas y las organizaciones regionales se complementen mutuamente en el fortalecimiento de las capacidades institucionales en el marco de sus competencias para dar respuesta a los asuntos relacionados con el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, particularmente en la prevención de conflictos, el establecimiento de medidas de confianza, la mediación, el manejo de crisis y la estabilización posconflicto. Ello facilitará que las organizaciones regionales complementen al Consejo de Seguridad en el ejercicio de su responsabilidad primordial del mantenimiento de la paz y permitirá que cada organización enfoque su atención en asuntos prioritarios de sus respectivas agendas.

En las negociaciones de la Carta de las Naciones Unidas uno de los asuntos centrales en la discusión fue el de la forma en que debía operar la cooperación entre los órganos regionales y el Consejo de Seguridad. Algunas delegaciones lo plantearon como un paso previo obligatorio antes de acudir al Consejo de Seguridad. Otros estimaron que ello no era en todos los casos necesario. Nuestra posición siempre privilegió los esfuerzos regionales en primera instancia y con miras a evitar que las controversias, las situaciones o los hechos adquieran características de enfrentamiento o conflictos superiores. Sin embargo, ello no nos hace perder de vista que no se debe limitar la acción del Consejo de Seguridad cuando la urgencia y la gravedad de las circunstancias así lo ameriten. 

Finalmente, Colombia quiere resaltar el papel que el multilateralismo juega en la resolución de los complejos conflictos que hoy se presentan en el mundo y, en ese mismo sentido, el importante aporte que la fluida comunicación y cooperación entre las organizaciones regionales y las Naciones Unidas tienen para sumar los esfuerzos en pro de la paz y de la prosperidad. En este marco, acogemos la pormenorizada exposición del Sr. Gilmore de las prioridades identificadas por la Presidencia irlandesa, y destacamos la cooperación de la OSCE con las Naciones Unidas y su contribución a la paz y a la seguridad internacional.

Sr. Mehdiyev (Azerbaiyán) (habla en inglés): En primer lugar, quisiera dar la bienvenida al Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio de la República de Irlanda y Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), Excmo. Sr. Eamon Gilmore, y darle las gracias por su declaración. 

Azerbaiyán apoya el concepto de la OSCE de la seguridad integral, cooperativa e indivisible, y considera que la organización es el marco más adecuado y único para los debates sobre la seguridad europea, de conformidad con el Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas. Consideramos que, como acuerdo regional, la OSCE tiene el potencial de desempeñar un papel más coherente para alentar a los Estados participantes a que cumplan sus obligaciones en virtud de la Carta de las Naciones Unidas y el Acta Final de Helsinki de la OSCE, de 1974, así como para aplicar las resoluciones aprobadas por el Consejo de Seguridad y la Asamblea General. Como Estado participante de la OSCE y miembro elegido del Consejo de Seguridad, Azerbaiyán está dispuesto a contribuir a esos esfuerzos. 

La OSCE ofrece un foro permanente de debate para lograr una solución al conflicto entre Armenia y Azerbaiyán, que a veces se denomina erróneamente la controversia por Nagorno-Karabaj o incluso el conflicto en Nagorno-Karabaj. El uso correcto de la terminología es importante para abordar las causas profundas del problema, especialmente en situaciones de violaciones flagrantes del derecho internacional. Es bien sabido que el Grupo de Minsk de la OSCE se ocupa actualmente del conflicto. Las resoluciones pertinentes son las resoluciones 822 (1993), 853 (1993), 874 (1993) y 884 (1993), aprobadas por el Consejo de Seguridad en 1993 en respuesta al uso ilícito de la fuerza contra Azerbaiyán y la ocupación de sus territorios, así como la resolución 62/243 de la Asamblea General, sobre la situación en los territorios ocupados de Azerbaiyán, aprobada el 14 de marzo de 2008. 

A pesar de que los esfuerzos de mediación llevados a cabo durante más de 20 años no han sido siempre coherentes y aún no han aportado resultados, Azerbaiyán sigue comprometido con un arreglo negociado del conflicto. Partimos del entendimiento de que en el núcleo del actual proceso político reside la fórmula de arreglo sobre la base de que se ponga fin a la ocupación ilícita de nuestros territorios, la restauración de la soberanía y la integridad territorial de Azerbaiyán, el regreso de las personas desplazadas por la fuerza a sus hogares y la garantía de la coexistencia pacífica de los azerbaiyanos y los armenios en la región de Nagorno-Karabaj de Azerbaiyán. 

Al mismo tiempo, la falta de acuerdo sobre las cuestiones políticas no se puede utilizar como pretexto para menospreciar el derecho internacional, en particular, el derecho internacional humanitario y las normas relativas a los derechos humanos. Por lo tanto, la continuación de las actividades ilícitas en los territorios ocupados de Azerbaiyán, en particular las destinadas a alterar sus características demográficas sociales y culturales, sin duda solo servirá para promover la consolidación del statu quo de la ocupación. 

En 2005 y 2010, por iniciativa nuestra en las Naciones Unidas, misiones de determinación de los hechos dirigidas por la OSCE visitaron los territorios ocupados de Azerbaiyán. Ambas misiones documentaron los hechos de las actividades ilícitas en esos territorios que implican, entre otras cosas, la implantación de colonos, la amplia redefinición de las fronteras, el cambio de nombres de lugares y el trato discriminatorio de bienes culturales y santos lugares. Sin embargo, nos preocupa seriamente que las recomendaciones de esas misiones quedaran en agua de borrajas y que no se esté haciendo nada para convertirlas en hechos. Azerbaiyán espera que el Presidente en ejercicio de la OSCE insista en la necesidad de que se ponga fin de inmediato e incondicionalmente a todos los actos que causan obstrucción grave a las perspectivas de una solución negociada y de un arreglo del conflicto basado en el derecho internacional.

Es esencial fortalecer las capacidades de la OSCE en todos los ámbitos de la prevención de conflictos, la gestión de crisis y el mantenimiento de la paz. Esperamos que la Presidencia de la OSCE siga trabajando en todos los elementos del ciclo del conflicto, teniendo en cuenta los documentos de la OSCE que incorporan y reafirman el enfoque pertinente al respecto. Consideramos que una intensificación de la atención a los temas relacionados con la mediación en las Naciones Unidas, incluida, en particular, la reciente aprobación por la Asamblea General de la resolución 65/283, sobre el fortalecimiento de la función de mediación en el arreglo pacífico de controversias, la prevención de conflictos y su solución, así como la elaboración de directrices para una mediación más eficaz pueden servir de base útil para las deliberaciones que se celebrarán en la OSCE en los próximos meses. 

Esperamos que la OSCE desarrolle intensamente las capacidades en materia de mantenimiento de la paz con el fin de prepararse adecuadamente para desempeñar su papel como acuerdo regional en virtud del Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas y de conformidad con el capítulo III del Documento de Helsinki de la OSCE, de 1992. 

Azerbaiyán también considera que el desarrollo del componente de policía de las operaciones de la OSCE para el mantenimiento de la paz contribuye a los esfuerzos en el ámbito del mantenimiento de la paz y la seguridad regionales. Consideramos que es vital para seguir fortaleciendo la cooperación y la coordinación entre las Naciones Unidas y la OSCE en esos ámbitos. 

Una de las principales contribuciones de la OSCE a la paz y la seguridad en la dimensión político-militar se da principalmente a través del control de armamentos y los regímenes de fomento de la confianza y la seguridad. En la labor sobre la actualización y adaptación de esos regímenes al entorno de seguridad actual se deben tener en cuenta las legítimas necesidades de seguridad de los Estados participantes, especialmente aquellos que no son miembros de las alianzas militares con territorios afectados por conflictos, y las consecuencias de los conflicto, incluidas la intervención militar y el despliegue ilícito. 

La OSCE reconoce el papel principal de las Naciones Unidas en la lucha contra el terrorismo internacional y la delincuencia organizada. En ese contexto, una mejor interacción entre las dos organizaciones —incluida, entre otras cosas, la dotación a la OSCE de los principios de cooperación y los enfoques elaborados en el marco de las Naciones Unidas en ese ámbito— serviría, sin duda, para lograr una mayor unidad de propósito y acción para hacer frente a las amenazas transnacionales. 

Azerbaiyán atribuye gran importancia a la cooperación entre las Naciones Unidas y la OSCE en el ámbito de los derechos humanos y las libertades fundamentales. La promoción de la tolerancia y la no discriminación, la lucha contra el racismo, el fomento del diálogo entre las culturas y civilizaciones y el tratamiento de los derechos fundamentales de los desplazados, incluido su derecho al regreso, son ejemplos de ámbitos en los que la comunidad internacional puede beneficiarse de una estrecha relación entre las dos organizaciones. 

Para concluir, quisiera referirme a un aspecto determinado de la seguridad del medio ambiente que da lugar a la necesidad de desplegar esfuerzos mejor coordinados entre las Naciones Unidas y la OSCE. El hecho de que las centrales nucleares ubicadas en la zona de la OSCE tienen muchos años de existencia representa serios riesgos para la seguridad de los Estados y su población. Por lo tanto, el debate político en curso sobre normas de seguridad nuclear más estrictas y el retiro de servicio oportuno de la antigua generación de reactores representan un componente esencial del programa específico de la buena gobernanza y la transparencia en el ámbito de la seguridad. Consideramos que la OSCE, junto con otras instituciones especializadas, incluidas las pertenecientes al sistema de las Naciones Unidas, basándose en su enfoque integral y de cooperación de la seguridad, podría proporcionar un foro complementario para estudiar los modos de abordar este desafío.

Sr. Hardeep Singh Puri (India) (habla en inglés): Yo también deseo sumarme a mis colegas para dar la bienvenida al Consejo esta tarde al Viceministro y Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio de Irlanda, Excmo. Sr. Eamon Gilmore. Le agradezco su completa exposición informativa sobre las actividades de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) y sus prioridades en los próximos meses.


La India apoya la función de las organizaciones regionales en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y su cooperación con las Naciones Unidas en el marco del Capítulo VIII de la Carta. En el Artículo 54 de la Carta se pide a esas organizaciones que mantengan plenamente informado al Consejo de Seguridad sobre sus actividades en el ámbito del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Por consiguiente, acogemos con gran beneplácito la exposición informativa del Presidente en ejercicio de la OSCE.


El Sr. Gilmore ha tratado una gran variedad de cuestiones, algunas de las cuales están relacionadas con nuestra región concreta y ampliada. Naturalmente, esas cuestiones interesan enormemente a mi delegación. Apreciamos la labor que la OSCE ha estado llevando a cabo para promover la seguridad en sus dimensiones política, militar, económica, ambiental y humana. La OSCE ha abordado una amplia variedad de cuestiones relacionadas con la seguridad, tales como el control de armamentos, las medidas de fomento de la confianza y de fortalecimiento de la seguridad, los derechos humanos, las minorías nacionales, la democratización, las estrategias policiales, la lucha contra el terrorismo y las cuestiones económicas y ambientales. La OSCE ha contribuido a encarar algunos de los problemas más importantes suscitados en el mundo en el período posterior a la Guerra Fría.


Aproximadamente en los últimos 10 años, la OSCE ha ampliado notablemente sus actividades en nuestra región, en el marco de los Asociados Asiáticos para la Cooperación y el Grupo de Contacto Asiático. Hemos observado la cooperación de la OSCE con el Foro Regional de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental, del cual la India es miembro, sobre cuestiones relacionadas con las medidas de fomento de la confianza y la diplomacia preventiva. También acogemos con satisfacción la colaboración de la OSCE con el Afganistán en la gestión de la seguridad de las fronteras y la asistencia electoral.


Deseamos un gran éxito a la OSCE en sus esfuerzos y actividades destinados a promover el entendimiento, la paz y la seguridad entre los Estados miembros y asociados. También expresamos nuestros buenos deseos a la Presidencia irlandesa de la OSCE y al Sr. Gilmore en forma personal. Esperamos que, bajo su dirección, la OSCE prosiga su importante labor.


Sr. Rosenthal (Guatemala): Permítaseme, al igual que los demás, dar la bienvenida al Viceprimer Ministro Eamon Gilmore, a quien le agradecemos su presentación. Lo felicito por haber asumido la Presidencia de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) y le deseo mucho éxito en su mandato. 


Guatemala está convencida de que las organizaciones regionales y subregionales pueden contribuir en gran medida a fortalecer aún más el sistema multilateral, incluso en el ámbito del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Estoy seguro de que, bajo la Presidencia de Irlanda, la OSCE promoverá el diálogo y la cooperación con las Naciones Unidas. La colaboración entre las Naciones Unidas y la OSCE es un ejemplo concreto de una alianza que ha ayudado a promover la paz y la seguridad en Europa oriental, el Cáucaso y el Asia central. Asimismo, deseamos destacar algunos de los esfuerzos puntuales en temas que están en el programa del Consejo de Seguridad. 


En el Afganistán, la OSCE ha participado activamente en los esfuerzos destinados a potenciar el diálogo político, incrementar las capacidades nacionales y apoyar el proceso democrático. A ese respecto, Guatemala observa con satisfacción la estrecha coordinación entre la OSCE y la Misión de Asistencia de las Naciones Unidas en el Afganistán. Apreciamos la asistencia prestada por el Gobierno del Afganistán en los ámbitos de la seguridad fronteriza, el entrenamiento policial y la lucha contra el tráfico de drogas.


En la situación en Kosovo, la OSCE también desempeña un papel constructivo, en estrecha coordinación con las Naciones Unidas y la Unión Europea, en el contexto de un entorno que plantea grandes desafíos. Guatemala reconoce la labor que se ha llevado a cabo, entre otras cosas, para fortalecer el estado de derecho. 


Hemos tomado nota de las prioridades delineadas por Irlanda para su Presidencia de la OSCE en 2012. Nos complace saber que, junto con los esfuerzos para resolver los conflictos prolongados, se prestará atención a un renovado compromiso con la democracia, el estado de derecho y los derechos humanos, así como a nuevas vías para promover la libertad de expresión en la era digital. Acogemos con beneplácito su decisión de celebrar una reunión en Dublín durante el mes de abril para compartir su experiencia en la solución de conflictos. Coincidimos en que cada situación de conflicto es distinta, pero también es cierto que siempre hay lecciones aprendidas y experiencias a compartir, especialmente desde la perspectiva regional.


Por último, Guatemala se suma a otros países para prestar apoyo a la visión y las prioridades establecidas por Irlanda para la labor de la OSCE este año, y espera con interés que se mantenga una fructífera cooperación entre esa organización y las Naciones Unidas.


Sr. Berger (Alemania) (habla en inglés): Deseo sumarme a mis colegas para dar hoy una cálida bienvenida al Consejo al Viceministro y Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio de Irlanda, Sr. Eamon Gilmore. También le doy las gracias por su exhaustiva exposición informativa, en la que se establecen las prioridades de Irlanda al asumir el cargo de Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) en 2012. Alemania espera con interés colaborar con la Presidencia de Irlanda en las cuestiones fundamentales que está abordando la OSCE, incluidas las prioridades de la Presidencia.


Deseo referirme brevemente a cuatro aspectos. 


En primer lugar, consideramos que el avance en la solución de los conflictos prolongados pendientes en el ámbito de la OSCE reviste una especial importancia. Acogemos con beneplácito la reciente decisión del Consejo Ministerial de la OSCE de fortalecer las capacidades de esta en el ámbito de la gestión de los conflictos. Esas capacidades, junto con sus capacidades recientemente reforzadas para abordar las amenazas transnacionales, constituirán uno de los parámetros fundamentales para la labor de la OSCE en los próximos meses. 


Alemania encomia la activa participación de la OSCE en el proceso político destinado a resolver el conflicto de Transdniéster. Acogemos con beneplácito la reanudación de las conversaciones oficiales del Grupo de los 5+2, bajo la Presidencia lituana de la OSCE el año pasado. Alemania apoya plena y activamente la Presidencia irlandesa en sus esfuerzos destinados a alentar y facilitar un progreso constante en esta cuestión. Expresamos nuestra esperanza de que las partes en conflicto cooperen plenamente con esos esfuerzos.


Alemania también acoge con beneplácito el papel de la OSCE en sus esfuerzos destinados a resolver el conflicto de Nagorno-Karabaj en el marco del Grupo de Minsk. Elogiamos a las Copresidencias de Rusia, los Estados Unidos y Francia del Grupo de Minsk por sus esfuerzos, y acogeríamos con beneplácito la continuación de la iniciativa adicional de Rusia de mantener reuniones con las partes en conflicto al más alto nivel político. Opinamos que el fortalecimiento de las actividades de supervisión de la OSCE y la inclusión de medidas humanitarias podrían ser útiles.


En cuanto a Georgia, seguimos comprometidos con el principio de reestablecer una presencia de la OSCE en toda Georgia. Es importante que todas las partes apliquen plenamente los acuerdos de cesación del fuego de 2008. Seguimos siendo partidarios de que la OSCE participe activamente en las actuales deliberaciones internacionales de Ginebra para reducir la tensión y fomentar la confianza entre las comunidades afectadas. También insistimos en la importancia del funcionamiento de los dos mecanismos de prevención de incidentes y acogemos con agrado el reciente intercambio de detenidos resultado de las reuniones celebradas en el marco de dicho instrumento.


Segundo, en cuanto a la aplicación de los compromisos asumidos con respecto a los derechos humanos en la zona de la OSCE, a Alemania le preocupan en particular las actuales restricciones de las libertades fundamentales en muchos Estados participantes de la OSCE, en particular la libertad de los medios de comunicación y las libertades de expresión y reunión. Celebramos la iniciativa irlandesa de dar prioridad a la cuestión de la libertad en Internet.


En el contexto del proceso democrático, consideramos que las misiones de observación electoral de la OSCE son un instrumento fundamental. Felicitamos a la Oficina de Instituciones Democráticas y Derechos Humanos por proporcionar la metodología pertinente, y quisiéramos dar las gracias al Ministro Gilmore por su claro compromiso con el papel de la OSCE en las actividades de observación electoral.


Tercero, en cuanto al aspecto económico y medioambiental, nos complace que la Presidencia irlandesa promueva la seguridad y la estabilidad a través de la buena gobernanza. La buena gobernanza en materia de medio ambiente será un tema fundamental en la próxima Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible. En este contexto, la iniciativa sobre medio ambiente y seguridad es un ejemplo importante de la cooperación y la alianza entre organismos, a saber, entre la OSCE, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo y otros. Alemania complementará los esfuerzos en esta esfera organizando una conferencia sobre cuestiones hídricas con los Estados del Asia Central que son participantes de la OSCE los días 7 y 8 de marzo en Berlín. 


La buena gobernanza también abarca la lucha contra la corrupción, el blanqueo de capitales y la financiación del terrorismo. En esta esfera, apoyaremos a la Presidencia irlandesa con miras a alcanzar en la zona de la OSCE los objetivos de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y la Convención de las Naciones Unidas contra la Corrupción.


Cuarto, en cuanto a la vertiente político-militar, quisiera subrayar que Alemania confiere gran importancia a que se siga desarrollando la sinergia entre la OSCE y las Naciones Unidas. En este sentido, acogemos con satisfacción el primer memorando de entendimiento y el plan de acción anual acordados el año pasado entre la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito y la secretaría de la OSCE, que es un excelente marco para intensificar la coordinación programática, la programación conjunta e incluso la recaudación conjunta de fondos. Esperamos que se adopten medidas similares —por ejemplo con el PNUD— en la esfera tradicional de cooperación en proyectos sobre arsenales de armas pequeñas y armas ligeras y municiones en la región de la OSCE.


Quisiera hablar asimismo de la cooperación ejemplar entre las Naciones Unidas y la OSCE en Kosovo, donde, como pilar integral de la Misión de Administración Provisional de las Naciones Unidas en Kosovo, la OSCE contribuye a la seguridad y al bienestar de todas las comunidades. Además, la OSCE sigue siendo un buen modelo para la cooperación regional, en particular para los vecinos Asociados de la OSCE para la Cooperación de la región del Mediterráneo y, como ha señalado nuestro colega de la India, de Asia. En ese contexto, debemos mencionar y apoyar la solicitud de Mongolia para convertirse en Estado participante de la OSCE. En cuanto al Afganistán, asociado de la OSCE, Alemania celebra la decisión del Consejo de Vilnius de seguir aumentando el apoyo que brinda la OSCE para estabilizar ese país.


Tal como el Ministro de Relaciones Exteriores Westerwelle señaló en el Consejo Ministerial de la OSCE celebrado en Vilnius en diciembre, la OSCE puede y debe esforzarse por crear una comunidad de seguridad euroatlántica que vaya de Vancouver a Vladivostock. Ese es uno de los principales cometidos que la OSCE se fijó en la cumbre de Astana. Como medida importante en ese sentido, el Ministro Westerwelle habló de una iniciativa de “segunda vía” que están impulsando varios centros de estudio alemanes, franceses, polacos y rusos para organizar una serie de conferencias académicas conjuntas sobre este tema durante 2012, empezando el 20 de marzo en Berlín.


Por último, quisiera dar las gracias una vez más al Presidente en ejercicio por su exposición informativa y reiterar que Alemania respalda plenamente a la Presidencia irlandesa de la OSCE.


Sr. Bonne (Francia) (habla en francés): Celebro la presencia en el Consejo de Seguridad del Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), Sr. Eamon Gilmore, Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio de Irlanda. Al igual que sus asociados europeos, Francia comparte la visión que ha expuesto y su voluntad de centrarse en un conjunto limitado de prioridades bien definidas de cara a la conferencia ministerial que se celebrará en Dublín en diciembre.


La OSCE es un modelo único de cooperación basado en la convicción de que la seguridad del continente europeo debe ir acompañada de la promoción de los derechos humanos, la democracia y el estado de derecho. En la Cumbre celebrada en Astana en 2010, los Estados participantes asumieron compromisos importantes y reafirmaron sus objetivos comunes en materia de seguridad regional, desarrollo económico y humano y respeto de los derechos humanos. 


Las amenazas a las libertades fundamentales y a los derechos humanos son una realidad que nos preocupa y nos moviliza. En ese sentido, las revoluciones de los países árabes nos han venido a recordar la universalidad de esos principios y hay que velar por que esos valores no se pongan en entredicho también en Europa.


Desde esa perspectiva, apoyamos la decisión de la Presidencia irlandesa de hacer hincapié en la dimensión humana y su voluntad de dar prioridad al respeto de los compromisos asumidos en materia de derechos humanos, en particular el respeto de las libertades fundamentales en Internet. La libertad de expresión y la libertad de los medios de comunicación son desafíos que también movilizan a las Naciones Unidas. En ese sentido, entre las dos organizaciones ciertamente se puede hallar una sinergia fructífera.


Confiamos en que la Presidencia no descuidará las otras dimensiones de las que se ocupa la OSCE. Del Asia Central al Afganistán, pasando por los Balcanes, la OSCE ha demostrado que desempeña una función esencial en la solución de conflictos y la promoción de la paz en la región. En ese sentido, ha hecho gala de su capacidad de actuar en concertación con otras organizaciones regionales, como en Kirguistán con las Naciones Unidas y la Unión Europea. 


Desde ese punto de vista, la decisión adoptada en Vilnius de fortalecer la capacidad de la OSCE en materia de prevención de conflictos constituye un avance que debemos afianzar. Animados por la reanudación de las negociaciones con el formato 5+2 sobre el Transdniéster, seguimos participando en el esfuerzo colectivo por resolver el conflicto de Nagorno-Karabaj como Copresidentes del Grupo de Minsk. En 2008, la crisis georgiana demostró también que la guerra entre dos Estados participantes de la OSCE era posible. Francia apoya las deliberaciones de Ginebra, que son otro buen ejemplo de cooperación entre organizaciones internacionales al servicio de la paz.


En cuanto a la dimensión político-miliar, se esperan progresos importantes en la aplicación de una comunidad de seguridad, que se formuló en la cumbre de Astana. En ese sentido, es importante que prosiga la modernización del Documento de Viena. Como Estado participante de la OSCE, Francia está dispuesta a iniciar una reflexión sobre estas cuestiones y a debatirlas con los demás Estados en la reunión anual sobre cuestiones de seguridad prevista para junio. Esperamos igualmente que la OSCE siga participando en la lucha contra las amenazas transnacionales, en particular en la esfera de la trata de seres humanos, la lucha contra la delincuencia organizada, el blanqueo de capitales y la corrupción.


Por último, desde una perspectiva a más largo plazo, quisiera recordar que, con ocasión del Consejo Ministerial de la OSCE celebrado en Vilnius el 7 de diciembre de 2011, al que mi colega alemán ha hecho alusión, Francia anunció la puesta en marcha de una iniciativa que consiste en la creación de una red de institutos de investigación franceses, alemanes, polacos y rusos, para organizar durante el primer semestre de 2012 cuatro seminarios prospectivos sobre el establecimiento de una comunidad de seguridad euroatlántica y euroasiática. El segundo de esos seminarios se celebrará en París el mes de abril.

Agradezco nuevamente al Viceprimer Ministro y Ministro de Asuntos Exteriores y Comercio de Irlanda su participación en esta sesión, y le reitero nuestro pleno apoyo a lo largo de su Presidencia. Contamos con él para estrechar los lazos entre la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa y las Naciones Unidas, de conformidad con nuestros objetivos comunes de paz, estabilidad, seguridad y respeto de los derechos humanos.


Sr. Yang Tao (China) (habla en chino): Quisiera agradecer al Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio de Irlanda, Sr. Gilmore, su exposición en nombre de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE).


La OSCE es una organización importante para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales en Europa, así como un asociado de las Naciones Unidas de gran relevancia. Valoramos las contribuciones de la OSCE a la diplomacia preventiva, el arreglo de controversias, la consolidación de la paz tras los conflictos y la lucha contra el terrorismo en el Cáucaso, los Balcanes y el Asia Central. China siempre ha sostenido que el diálogo y las consultas son la mejor manera de resolver diferencias y prevenir y solucionar conflictos. Por ello, alentamos a la OSCE a proseguir con sus esfuerzos en ese sentido.


China otorga gran importancia a la cooperación entre las Naciones Unidas y las organizaciones regionales y subregionales en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. La responsabilidad primordial del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales recae en el Consejo de Seguridad, pero el apoyo firme de las organizaciones regionales y subregionales resulta indispensable. Ambas partes deben aprovechar al máximo sus ventajas comparativas y complementarse mutuamente en un esfuerzo común por fomentar la paz y la seguridad internacionales. 


La exposición que ha hecho hoy el Viceprimer Ministro Gilmore ante el Consejo ayudará al Consejo de Seguridad y a la OSCE a mejorar su comunicación y coordinación y a colaborar de un modo más pragmático y eficaz para fortalecer aún más la paz y la seguridad internacionales. Alentamos a la OSCE a seguir aprovechando al máximo sus ventajas comparativas y desempeñar un papel positivo en el mantenimiento de la paz, la seguridad y la estabilidad regionales.


Sr. Cabral (Portugal) (habla en inglés): Quisiera dar la bienvenida al Consejo de Seguridad al Ministro Eamon Gilmore, de Irlanda. Lo felicito por haber asumido su nuevo cargo de Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) y le agradezco su exposición informativa sobre las prioridades irlandesas para la OSCE en 2012.


En primer lugar, permítaseme asegurar al Ministro que Portugal apoya sus iniciativas para fomentar el programa y el acervo de la OSCE con el fin de fortalecer su legado de un concepto de seguridad común, integral, cooperativa e indivisible. De hecho, el resultado de la reunión del Consejo Ministerial celebrado en Vilnius nos demostró que el punto más fuerte y el mayor logro de la OSCE —su amplio concepto de la seguridad— no se puede dar por sentado, sino que hay que defenderlo y desarrollarlo.


Dicho legado parte del principio de que la seguridad mundial y regional abarca una gran variedad de cuestiones, que la OSCE ha agrupado tradicionalmente en tres dimensiones, a saber, las dimensiones político-militar, económico-medioambiental y humana. Por tanto, nos complace la intención del Presidente en ejercicio de fomentar el progreso en todos los ámbitos de las actividades de la OSCE de forma equilibrada, para ampliar así la excelente labor realizada por su predecesor, el Ministro de Relaciones Exteriores de Lituania.


Como miembro de la OSCE, Portugal otorga especial importancia al fomento de la estrecha colaboración entre la OSCE y otras organizaciones internacionales, en particular la valiosa colaboración que se está llevando a cabo con las Naciones Unidas para tratar de resolver los problemas de seguridad. En ese contexto, me referiré brevemente al programa de trabajo de Irlanda para la OSCE, que también resulta pertinente para incrementar la cooperación entre nuestras dos organizaciones.


En primer lugar, en relación con la dimensión humana —un componente crucial del amplio concepto de seguridad de la OSCE— acogemos con beneplácito la intención del Presidente en ejercicio de dar prioridad a tales cuestiones, en particular cuando no se cumplen los compromisos internacionales, y de trabajar para lograr el pleno respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales, las instituciones democráticas y el estado de derecho.


El Consejo ha tenido que hacer frente recientemente a situaciones en las que se violaban sistemáticamente los derechos humanos y las libertades fundamentales, ya sea en Libia o, más recientemente, en Siria, donde el régimen de Damasco está reprimiendo violentamente y con toda su furia a su propio pueblo.


También estamos de acuerdo en que la libertad de expresión y la libertad de prensa deben darse en todas las formas y maneras en que se ejercen dichos derechos, específicamente cuando implica el uso de Internet u otros vehículos digitales. Apoyamos la propuesta del Presidente en ejercicio de centrarnos en el racismo, la discriminación y la intolerancia, en particular en el contexto de los acontecimientos deportivos, teniendo en cuenta que este año la Copa de Europa se disputa en Polonia y Ucrania y que en el Reino Unido se celebran los Juegos Olímpicos.


En segundo lugar, Portugal considera que es de especial importancia estudiar la situación actual relativa a las iniciativas colectivas para mejorar el control de armamentos, prevenir y resolver conflictos y garantizar la estabilidad y la seguridad a escala regional y mundial. Elogiamos a la OSCE por haber actualizado el Documento de Viena el año pasado, y esperamos sinceramente que el estancamiento en el que se encuentran las fuerzas convencionales en Europa se resuelva con prontitud.


En cuanto a la dimensión político-militar, consideramos que es fundamental abordar también las amenazas transnacionales, como el terrorismo, la trata de personas, el tráfico de drogas, la delincuencia organizada y las amenazas cibernéticas, incluida la ciberdelincuencia, como se señala en el programa del Presidente en ejercicio.


En tercer lugar, preocupa mucho a Portugal la amenaza para la seguridad que continúan presentando los conflictos prolongados y no resueltos en la zona de la OSCE. Se trata de una cuestión que puede ser objeto de una mayor cooperación entre las Naciones Unidas y la OSCE. Acogemos con beneplácito la decisión sustantiva adoptada en Vilnius en diciembre pasado sobre el ciclo de los conflictos, cuya finalidad es mejorar la capacidad de la OSCE de prevenir conflictos y responder ante ellos. Nos alienta la designación de dos Representantes Especiales del Presidente en ejercicio en Transdniestria y el Cáucaso meridional.


Por último, quisiera reafirmar la confianza de Portugal en la presidencia irlandesa y reiterar nuestro pleno apoyo al Presidente en ejercicio de la OSCE en su empeño por cumplir las tareas sumamente exigentes que tiene ante sí, a saber, la defensa y el fomento del gran acervo de la OSCE.


Sr. Tarar (Pakistán) (habla en inglés): Quisiera sumarme a otros oradores para dar las gracias al Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores de Irlanda y Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), Sr. Eamon Gilmore, por su amplia exposición informativa sobre el programa de trabajo de la OSCE durante la presidencia irlandesa.


Pakistán apoya el papel de las organizaciones regionales en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, así como su colaboración con las Naciones Unidas, de conformidad con el Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas. En vista de su excepcional comprensión de las cuestiones locales, las organizaciones regionales pueden contribuir de forma efectiva a abordar los problemas regionales y a fortalecer el sistema multilateral.


La Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa —la organización predecesora de la OSCE— desempeñó un importante papel al proporcionar un foro para el diálogo y la negociación entre Oriente y Occidente durante la guerra fría y dirigir la transición tras el fin de la guerra fría en Europa. La OSCE sigue siendo pertinente para sus Estados miembros en materia de seguridad, solución de conflictos, gestión de vías transnacionales y fomento y respeto de los derechos humanos.


Recientemente, también ha emprendido iniciativas para abordar las cuestiones económicas, medioambientales y de consolidación de la paz tras un conflicto. Una de las actividades más reconocidas de la OSCE es su papel en el avance hacia los objetivos de paz y estabilidad en Europa y sus alrededores, incluso mediante el control de las armas convencionales entre sus miembros. El propio Pakistán ha venido abogando por el control de las armas convencionales como método para lograr la estabilidad y la paz en Asia meridional. Dichos métodos y buenas prácticas se pueden reproducir en otras regiones.


Valoramos particularmente la labor de la OSCE en el fomento de la capacidad de los Estados. A ese respecto, agradecemos las actividades que lleva a cabo la organización en el Afganistán en los ámbitos del fomento de la capacidad de la Policía Nacional Afgana, la lucha contra el narcotráfico y la gestión de aduanas y fronteras. Estas iniciativas ayudarán a superar los grandes retos que enfrenta ese país. 


Para concluir, deseamos a Irlanda una Presidencia muy fructífera de la Organización para la Seguridad y la Cooperación (OSCE). Tomamos conocimiento de sus prioridades y esperamos que durante su gestión la organización continúe con su importante labor. 


Sr. Bouchaara (Marruecos) (habla en francés): Deseo sumarme a mis colegas para dar la bienvenida al Consejo de Seguridad al Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio de Irlanda, Sr. Gilmore, Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE). Quiero darle las gracias por su amplia exposición informativa y felicitarlo por haber asumido la Presidencia de la OSCE para el año 2012. 


Marruecos concede especial importancia al papel de las organizaciones regionales y subregionales y a su cooperación con las Naciones Unidas, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y las resoluciones del Consejo de Seguridad, que tiene la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales. 


La OSCE, a través del Centro de Prevención de Conflictos, hace una contribución significativa al respecto con sus actividades vinculadas a los mecanismos de resolución y de prevención de los conflictos. Acogemos con beneplácito la experiencia y los conocimientos que ha adquirido la OSCE. 


El Consejo de Seguridad fue informado en febrero de 2011 acerca de las prioridades de la Presidencia lituana de la organización. Nos complace tomar conocimiento de los avances que se han realizado en la consecución de los objetivos fijados en ese momento. Creemos que las prioridades establecidas por la Presidencia irlandesa concuerdan con esos objetivos y consolidan los logros alcanzados. En ese sentido, acogemos con satisfacción la identificación de esferas prioritarias tales como la dimensión humana, el control de armas, las amenazas transnacionales y la promoción de la paz y la seguridad a través de la buena gobernanza, esferas a las que Marruecos concede una importancia especial. 


En marzo de 2011, el representante de Marruecos puso de relieve ante el Grupo de contacto del Mediterráneo de la OSCE los esfuerzos emprendidos por Marruecos y las reformas que se estaban llevando a cabo en el ámbito político, socioeconómico y de derechos humanos. Marruecos sigue con atención los esfuerzos de la Presidencia irlandesa y está preparado para intensificar su cooperación con la OSCE. 


Marruecos es uno de los asociados mediterráneos de la OSCE y toma parte activa en el Grupo de contacto del Mediterráneo. El interés de Marruecos en la asociación mediterránea de la OSCE se debe a la gran importancia que concede a las esferas prioritarias de esta asociación: la migración y el desarrollo; las cuestiones de seguridad, incluida la lucha contra el terrorismo; la lucha contra otras formas de delincuencia y discriminación; la trata de personas; la promoción de la tolerancia, y la dimensión económica y ambiental. 


Quiero reiterar en este sentido que mi país pide que se examine la situación de los asociados mediterráneos para la cooperación en lo relativo a asegurarles un papel más participativo. En ese sentido, Marruecos ha presentado un documento que refleja la visión marroquí acerca de la forma y el contenido de esa asociación, que incluye una serie de propuestas encaminadas a mejorar y a profundizar la asociación sobre la base de un programa renovado. 


Marruecos, que apoya todas las iniciativas encaminadas a promover la tolerancia y el diálogo interreligioso y a luchar contra todas las formas de discriminación, reitera su llamamiento a intensificar la cooperación entre la OSCE y la Alianza de Civilizaciones. Creemos que este llamamiento coincide con las prioridades establecidas por Irlanda para su Presidencia y mejora los objetivos de la OSCE en materia de paz, seguridad y cooperación. 


Marruecos sigue convencido de que las Naciones Unidas podrían beneficiarse de la experiencia y las capacidades de la OSCE en una serie de esferas, incluido el control de armas, la no proliferación y la lucha contra las amenazas transnacionales. Por ello, nos alienta la disposición de Irlanda a aumentar la cooperación con las Naciones Unidas, en particular en el ámbito de la lucha contra las amenazas transnacionales, incluida la delincuencia organizada y el terrorismo. 


En ese mismo sentido, acogemos con satisfacción la entrada en vigor del memorando de entendimiento entre las Naciones Unidas y la OSCE sobre la cooperación en el ámbito de la no proliferación de armas de destrucción en masa, en especial la aplicación de la resolución 1540 (2004). 


Deseamos a Irlanda el mayor de los éxitos en la Presidencia de la OSCE. 


Sr. Laher (Sudáfrica) (habla en inglés): Sudáfrica se suma a otras delegaciones para dar la bienvenida al Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), Ministro Eamon Gilmore, al Consejo de Seguridad. Queremos darle las gracias por su exposición informativa sobre la labor de la OSCE. Como declaró el Ministro Gilmore, la experiencia de Irlanda en la resolución de conflictos puede ser una influencia positiva en su labor como Presidente de la OSCE. 


Hemos tomado conocimiento de los retos que la OSCE contribuye a abordar, desde Kosovo hasta Moldova, Nagorno-Karabaj y Georgia. También tomamos conocimiento de la decisión adoptada por la OSCE en Vilnius, en diciembre del año pasado, de aumentar su participación en el Afganistán, en estrecha cooperación con las Naciones Unidas y otros agentes internacionales en la región. 


La cooperación entre las Naciones Unidas y las organizaciones regionales y subregionales en el ámbito de la paz y la seguridad es una prioridad para mi delegación, y damos la bienvenida a todos los esfuerzos realizados para fortalecer la relación entre la OSCE y las Naciones Unidas. 


El apoyo de Sudáfrica a esa relación surge de nuestra convicción de que el multilateralismo se fortalece mediante una mayor cooperación entre las Naciones Unidas y las organizaciones regionales y subregionales. El Artículo 54 del Capítulo VIII de la Carta, en virtud del cual la OSCE está informando hoy al Consejo, prevé una estrecha cooperación entre el Consejo de Seguridad y las organizaciones regionales en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. 


Reiteramos, sin embargo, que cada organización regional es única en términos de los desafíos que enfrenta en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, así como de la manera en que aborda esas amenazas. Por otra parte, mi delegación no considera que los esfuerzos de las organizaciones regionales por mantener la paz y la seguridad internacionales eximan al Consejo de la responsabilidad que le confiere la Carta de mantener la paz y la seguridad internacionales. 


El 12 de enero, el Consejo aprobó por unanimidad la resolución 2033 (2012), que centra la atención en la cooperación entre las Naciones Unidas y las organizaciones regionales, en particular en el ámbito de la prevención, la resolución y la gestión de los conflictos. En su declaración durante el debate que precedió a la aprobación de la resolución, el Presidente Jacob Zuma reafirmó el apoyo de Sudáfrica a la función que desempeñan los organismos regionales y subregionales en la paz y la seguridad (véase S/PV.6702). El Presidente Zuma dijo que los órganos regionales están más cerca de la situación, están familiarizados con las cuestiones y a menudo comprenden la dinámica del conflicto. Por lo tanto, creemos que las organizaciones regionales como la OSCE se encuentran en una posición adecuada para asesorar de acuerdo a la situación en el terreno y para abordar algunos de los problemas que se enfrentan. 


En conclusión, consideramos que el intercambio de experiencias entre la OSCE y otras organizaciones regionales, en particular la Unión Africana, es de vital importancia y esperamos que esa cooperación pueda ser fortalecida. Queremos asegurar a la OSCE nuestro apoyo a esos esfuerzos. 


El Presidente (habla en francés): A continuación haré una declaración en mi calidad de representante del Togo.

En primer lugar, quiero dar la bienvenida al Consejo de Seguridad al Ministro Eamon Gilmore, Presidente en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), y darle las gracias por su exposición informativa sobre el mandato y las múltiples actividades de la organización bajo la Presidencia de su país. Encomio los esfuerzos que está haciendo la OSCE en muchas esferas distintas, incluidos los derechos humanos, la democracia y la buena gobernanza, la administración de la justicia y el estado de derecho. 


Tomamos conocimiento de que la lucha contra la delincuencia organizada; la coexistencia pacífica entre los pueblos, con un énfasis en la protección de las minorías; la prevención del terrorismo y la lucha contra éste; la protección del medio ambiente, y la no discriminación son algunas de las esferas más importantes de la actividad de la OSCE. Tomamos nota con interés de que esas esferas coinciden en términos generales con los temas del programa del Consejo de Seguridad para el mes de febrero: la delincuencia organizada transnacional y la violencia contra las mujeres, incluidas las niñas, antes, durante y después de los conflictos armados.

Esas cuestiones son de gran importancia para mi país. Me complace que la OSCE esté adoptando medidas encomiables en esos ámbitos. Reconocemos también con gran satisfacción que la Oficina de Instituciones Democráticas y Derechos Humanos de la OSCE cuente con gran experiencia para promover la democracia, el estado de derecho, los derechos humanos, la tolerancia y la no discriminación. 


Es alentador también observar que el programa de la OSCE abarca un componente de dimensión humana como parte de su respuesta a las cuestiones de la libertad de expresión y religión, la intolerancia y la no discriminación. Acogemos también con satisfacción la decisión de la OSCE de hacer frente al difícil problema del racismo y la intolerancia en el deporte. De hecho, si bien los actuales acontecimientos ponen de relieve el problema cada vez mayor del racismo en el deporte, existe la tendencia lamentable y terrible de restarle importancia a la cuestión. 


Celebramos el éxito de la labor de la OSCE en materia de evaluar la situación de las minorías étnicas y la promoción del diálogo, así como de las reformas jurídicas nacionales para poner fin al conflicto étnico, el que puede poner en peligro la paz, la estabilidad y las relaciones en los Estados miembros de la OSCE y entre ellos. 


El compromiso de la OSCE de prevenir los conflictos mediante la utilización de los mecanismos de alerta temprana, la gestión de conflictos y la reconstrucción después de los conflictos es una iniciativa que debería también alentarse. En ese sentido, el Togo respalda las contribuciones de la OSCE para acercar más a los pueblos, en particular cuando el aumento del nacionalismo y la política de identidad entrañan en sí un riesgo ocasional de exclusión social y amenazan la paz. 


Encomiamos también a la OSCE por haber contribuido a calmar la situación en Georgia y haber resuelto el conflicto de Nagorno-Karabaj, así como por su constante disposición de trabajar con el Grupo de Minsk. Debería alentarse su decisión de seguir contribuyendo con su experiencia a los esfuerzos dirigidos a resolver esos distintos conflictos. Esperamos que la OSCE pueda poner su experiencia a disposición de las organizaciones regionales y subregionales, en particular en África.

Reanudo ahora mis funciones como Presidente del Consejo de Seguridad. 


Doy la palabra al Sr. Gilmore para que pueda dar respuesta a las observaciones y a las interrogantes que se han formulado. 


Sr. Gilmore (habla en inglés): Sr. Presidente: Deseo dar las gracias a usted y a todos los representantes que han intervenido por sus palabras de apoyo. El tiempo no me permite dar una respuesta amplia a todos los problemas planteados hoy aquí, pero si el Consejo me lo permite, quisiera abordar brevemente algunas de esas cuestiones. 


La filosofía de nuestra Presidencia es la de la inclusión y entraña un enfoque equilibrado de todas las distintas dimensiones. Tenemos la intención de dar expresión concreta a esa filosofía en nuestras acciones durante todo el año. Ello se aplica de igual manera a las cuestiones como la reforma de la OSCE, las amenazas transnacionales, la aplicación de la resolución 1325 (2000) y el respeto de los compromisos en todos los ámbitos. 


El Embajador del Reino Unido nos recordó la importancia del Consejo de Europa. Espero con interés mantener una estrecha colaboración con el Secretario de Relaciones Exteriores Hague en su calidad de Presidente del Comité de Ministros.  


Retomando el tema de la cooperación entre las Naciones Unidas y la OSCE, estoy más convencido que nunca de la importancia de que existan fuertes lazos entre la OSCE y las Naciones Unidas. Trabajaré en estrecha cooperación con el Secretario General Zannier para garantizar que aumente nuestra cooperación práctica. 


Mirando hacia el futuro, espero que pronto podamos confirmar la secuencia de las Presidencias de la OSCE hasta el año 2015, en el que se celebra el cuadragésimo aniversario del Acta Final de Helsinki. Espero con interés reunirme pronto con los futuros Presidentes para trazar nuestra visión común para la región de la OSCE.


Como dije en mi exposición informativa, el enfoque de Irlanda a los conflictos prolongados en la región de la OSCE tiene la influencia de su propia experiencia del éxito de la solución del conflicto en Irlanda del Norte. Estamos convencidos de que hasta los conflictos más difíciles de solucionar pueden resolverse con la buena voluntad y gran compromiso de todas las partes. En ese sentido, quisiera volver a hacer hincapié en mi propio compromiso como Presidente en ejercicio de trabajar en el marco de las estructuras y procesos vigentes para contribuir a la solución de esos conflictos. 


Como dije claramente, durante nuestra Presidencia destacaremos los derechos humanos y las libertades fundamentales en los distintos ámbitos. En muchas partes del mundo, las amenazas a los derechos humanos se multiplican. Observo que se mencionó a Siria en el debate de hoy. Permítaseme hablar por un momento en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores de Irlanda: lo que vemos que está sucediendo actualmente en Siria es completamente intolerable. Mi Gobierno condena el terrible sufrimiento del pueblo sirio a manos del régimen de Al-Assad. A Irlanda le preocupa mucho el deterioro de esa crisis que amenaza con afectar a toda la región, y el precio que el pueblo de Siria está pagando. Mi Gobierno respalda firmemente el plan de la Liga de los Estados Árabes y todos los demás esfuerzos que se realizan para poner fin a la violencia y comenzar el proceso de transición política. Si bien reconocemos que, en los últimos días, el Consejo de Seguridad no ha podido hablar con una sola voz en cuanto a la cuestión de Siria, Irlanda espera fervientemente que pueda dar pronto una respuesta unida al problema que presenta esa crisis. 


Reanudando mi función como Presidente en ejercicio de la OSCE, espero con interés establecer una estrecha cooperación con las Naciones Unidas sobre el programa de trabajo que estamos ejecutando. Espero también con interés trabajar en estrecha cooperación con todos los demás Estados participantes de la OSCE durante nuestra Presidencia. 


El Presidente (habla en francés):
No hay más oradores inscritos en mi lista. El Consejo de Seguridad ha concluido así la presente etapa del examen del tema que figura en el orden del día. 

Se levanta la sesión a las 16.35 horas.
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